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			Nota editorial

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A Adriana Medina y Martha Peña,

			por confiar siempre en mi inspiración.

		

	
		
			El corazón de antún

			Cuando se encontró por tercera vez ante la piedra grande, blanca y redonda en la orilla del arroyo, se dio cuenta de que estaba perdido.

			Runas no lo hubiera creído hasta ese momento, porque creía tener un magnífico sentido de la orientación y un profundo conocimiento de esos bosques, pero tuvo que reconocer que había perdido el rumbo, a pesar de las claras indicaciones que le dio su hermano Han para llegar al claro donde estaban unos majestuosos árboles de tronco negro y suave, como si los hubiera pulido un artesano, que resultaban realmente excepcionales, según describió.

			En verdad quería ver esos árboles, deseaba comprobar si eran tan hermosos como le había dicho su hermano, y tan grandes, que bien podían sostener casas flotantes de madera para vivir entre sus verdes hojas y las caricias del viento. Pero, sobre todo, deseaba verlos porque le parecía muy extraño no haber notado su presencia, a pesar de haber recorrido esos parajes durante años.

			Pero ahora estaba perdido y no tenía idea de cómo continuar. Tenía la esperanza de que Han, que lo estaría esperando en el claro, viniera en su busca ante su demora.

			Decidió sentarse en esa roca blanca y redonda para tratar de aclarar su mente. Empezaba a relajarse; el fresco aire pasaba por entre las hojas de los árboles y llegaba a su rostro con un bello rumor. Por un momento hasta se olvidó del bosque, de sus árboles negros, de su hermano y de todos sus problemas.

			Iba a cerrar sus párpados, totalmente relajado, cuando un resplandor azul, que apenas duró un segundo, lo cegó; el resplandor fue acompañado de una especie de explosión que lo lanzó de su sitio, y cayó sentado sobre una cama de hojas secas, que crujieron bajo el peso de su cuerpo.

			—Pero ¿qué fue eso? —exclamó para sí, sorprendido y un tanto asustado. 

			Tras el estallido quedó una delgada estela de luz que se perdía unos metros más allá, en lo profundo del bosque.

			Pese al miedo inicial decidió seguir el rastro.

			Cruzó el arroyo y siguió caminando entre el bosque, tratando de no perder de vista el rastro de luz y calcular el lugar del impacto.

			—Si no me equivoco, esa cosa debió caer cerca de la aldea de Sima —estimó.

			Estaba tan intrigado por lo que aquello pudiera ser, que se olvidó por completo de Han.

			Caminó durante lo que le pareció un muy largo rato, y estaba a punto de darse por vencido debido al cansancio provocado por aquella larga caminata por las laderas pedregosas y musgosas del bosque, cuando divisó, a unos treinta metros de donde él estaba, una especie de disco plateado. 

			El artefacto estaba medio cubierto por la misma tierra que había levantado al estrellarse, así como por hojas secas y ramas de árboles que había arrasado en su carrera al suelo.

			Runas se acercó mucho, pero por unos instantes dudó si debía hacerlo más; en ese momento se oyó un ruido metálico y se abrió una pequeña puerta en el artefacto, del cual emergió una figura. 

			Estaba más que asustado, se quedó paralizado ante el hallazgo, pero luego pasó del temor al asombro al descubrir en el misterioso visitante a la mujer más hermosa que hubiera podido imaginarse.

			Aquella mujer salió de la nave y rápidamente lo descubrió parado y atónito. Ella le sonrió rápidamente y dijo a Runas, al ver su expresión:

			—Hola. No temas, no te haré daño. 

			Runas se sintió tranquilizado ante aquellas palabras, y se acercó un poco más. 

			—Mi nombre es Riana. ¿Cómo te llamas?

			Runas aún estaba cohibido, tanto por el inusual arribo de la mujer como por su extrema belleza, pero decidió contestar a su pregunta, de forma tímida:

			—Runas, me llamo Runas. 

			La recién llegada dejó la nave y bajó al bosque, eliminando la distancia que la separaba del joven. 

			—¿Eres de por aquí? —le preguntó. 

			—Vivo al otro lado del bosque —señaló. 

			—¿Conoces todos estos parajes?

			—Sí, sí.

			Ella sonrió apenas. 

			—¿Sabes dónde está la aldea de Kayán?

			—¿La aldea de Kayán? —preguntó Runas con extrañeza.

			—Sí. 

			—Bueno, he escuchado que queda hacia el norte, yendo hacia la cordillera de Yarnak. Pero, según sé, se trata solo de un mito.

			La expresión de Riana pasó de la sonrisa leve a la seriedad total.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Bueno, muchos viajeros dicen haber buscado la aldea de Kayán, y nunca la han encontrado. Solo he conocido a una persona que dijo haber sabido de alguien que realmente estuvo ahí, pero nadie le creyó...

			—Entonces, ¿no conoces a alguien que pudiera servirme de guía?

			Runas sonrió por primera vez desde que vio a la mujer. 

			—¿Guía? Pues no, no creo que haya alguien que pudiera llevarla hasta allá, la cordillera de Yarnak es muy peligrosa en esta época, y aunque hubiera quien quisiera llevarla, no conocería la ubicación de Kayán. 

			—Bueno, yo poseo medios que me permiten estar segura de encontrar la aldea. ¿Quién es esa persona que conoció a alguien que «realmente» estuvo ahí?

			—Era mi abuelo. Un amigo suyo, Sven, aseguró haber estado en Kayán una vez. De hecho, dijo que llegó ahí por mero accidente, pero recordaba muy bien el camino que, según él, había recorrido, y hasta hizo un pequeño mapa que regaló a mi abuelo, pero él nunca le creyó del todo. 

			Al terminar de hablar, Runas la miró como dudando. «Si tiene los medios para hacer el viaje de forma mucho más sencilla, ¿para qué necesita un guía?» se preguntó. 

			—Sé lo que piensas —lo interrumpió ella—. Te preguntas por qué no voy en mi nave, y para qué necesito un guía. Bien, esta nave es para viajes estelares, Runas, no para moverte libremente en un planeta, y menos en uno tan pequeño como este. 

			El argumento pareció convencer a Runas, quien se mantuvo en silencio. 

			—Dices que Sven le dio a tu abuelo el mapa con la ubicación de Kayán. ¿Tu abuelo tendrá aún ese mapa? 

			—Mi abuelo murió hace algunos años...

			Riana palideció; empezaba a perder la paciencia con ese jovenzuelo.

			—Pe... pero le dejó el mapa a mi padre, como un recuerdo suyo. 

			—Entonces —dijo Riana dulcemente— creo que deberíamos ir a ver a tu padre. Es más, le pagaré bien por ese mapa. 

			—No... no hay necesidad de pagarle a mi padre, él murió también hace algunos años. El mapa ahora es mío, y de mi hermano Han. 

			Riana sonrió.

			—Entonces vamos a tu casa por ese mapa, Runas. Te pagaré bien por tus servicios. 

			De la nada apareció una pequeña bolsa de tela negra que puso en manos de Runas. Este la abrió y quedó asombrado con su contenido: estaba llena de piedras doradas y otras transparentes, como cristales, todas muy hermosas, pero se preguntó para qué podrían servirles a él y a su hermano. Desconocía que en otros planetas esas piedras eran objetos de cambio para conseguir a su vez otros objetos. En Antún, para obtener algo que se necesitara, la usanza era el trueque de cosas del uso cotidiano como granos, sal, lana, ropa, entre otras muchas cosas.

			—Pues... vamos, entonces —aceptó al fin. 

			Runas guardó la bolsa dentro de su camisa y empezaron a caminar. Quería llegar a su casa lo más pronto posible para contarle a Han lo que estaba pasando. 

			Habían caminado unos cien metros cuando el movimiento de unos arbustos y el ruido de hojas a un costado los hizo volverse. Por entre algunos matorrales salió Han, lleno de hojas. 

			—¿Han?

			—¡¿Runas?! ¿Qué haces aquí? He estado buscándote, nunca llegaste al claro —dijo, un tanto molesto. 

			Runas iba a replicar que sí había estado en el claro, pero, en ese momento, su hermano se percató de la presencia de la mujer que acompañaba a Runas.

			—¿Quién es ella? —preguntó con cierto desdén que no pasó desapercibido a la mujer.

			—Ella es Riana. Riana, él es mi hermano, Han. 

			—Hola, Han —dijo ella con voz de seda. 

			Han la miró desconfiado y abrumado al mismo tiempo por aquella belleza que parecía irreal. 

			—¿A dónde vas? —preguntó Han a su hermano, ignorando a la mujer.

			Este se acercó a él para explicarle lo que Riana le había propuesto, y finalizó mostrándole a su hermano la bolsa de piedras preciosas.  

			Han miró a la mujer con expresión de duda. ¿Quién era ella, tan hermosa por cierto, que le ofrecía a su hermano esas piedras tan bellas, pero inútiles, solo por acompañarla a buscar un lugar que, según sabía, no existía?

			—¿Para qué necesitas llegar a la aldea de Kayán, en caso de que realmente exista? —le preguntó.

			Riana percibió el reto en las palabras de Han, pero respondió con gran calma. 

			—En Kayán está el Corazón de Antún. 

			—¿El Corazón de Antún? —preguntaron los hermanos al unísono.

			—Sí, la máxima fuente de energía de su planeta se encuentra en Kayán. Está oculta precisamente porque es muy importante, y los habitantes de Kayán tienen que resguardarla para que siga dando vida al planeta. 

			—No entiendo, ¿fuente de energía? Y suponiendo que exista, ¿para qué la necesitas?

			La bella mujer trató de ocultar una mueca de impaciencia. 

			—Mi planeta —empezó a explicar— se encuentra en peligro. Ha sido devastado por una raza de seres sin escrúpulos que lo querían para ellos solos, pero les dimos batalla y se inició una guerra que, en estos momentos, casi acaba con el planeta. Por eso necesito su fuente de energía, el Corazón de Antún, para regenerar mi mundo.

			—Pero ¿cómo es que nosotros no sabemos nada sobre esa supuesta fuente de energía, el corazón de nuestro planeta? —cuestionó Han. 

			—Precisamente porque su existencia es resguardada con gran celo, incluso de los mismos habitantes de Antún, para evitar que alguien caiga en la tentación de hacer un mal uso del Corazón, y entonces el planeta corra el riesgo de ser destruido. 

			Han reflexionó unos instantes sobre lo que había dicho Riana; cuando era niño había escuchado historias acerca del Corazón de Antún, todas nebulosas, nunca algo concreto. Estaba a punto de darle el beneficio de la duda a la extraña visitante, pero cuestionó:

			—Suponiendo que realmente exista el Corazón de Antún, y que tú lo encuentres, ¿qué harás con él? ¿Te lo llevarás? ¿Qué pasará con nuestro planeta? ¿Acaso no necesitaría al corazón para seguir viviendo?

			Riana hubiera deseado terminar con todo aquello de una vez; no le había costado tanto trabajo convencer a Runas porque, al parecer, era el menor de los dos hermanos, ingenuo e inexperto, pero Han parecía ser más maduro y reflexivo. Su mirada inquisitiva y su gesto serio reforzaban esa impresión. 

			—El Corazón de Antún es tan grande y poderoso que no le pasará nada a tu planeta si lo comparten, porque, de hecho, no me llevaría todo el corazón, solo una parte, la necesaria para regenerar mi planeta. 

			Los tres guardaron silencio por unos segundos, hasta que la mujer lo rompió al dirigirse al mayor de los hermanos:

			—Entonces, ¿qué opinas, Han? ¿Vendrás con nosotros? Tu hermano ya te mostró la riqueza que poseerán solo por acompañarme. 

			Él se preguntó a qué se refería con «riqueza».

			—Si llevas el mapa no necesitarás un guía —argumentó Han. 

			—Han, soy una mujer, no conozco tu planeta, y aunque llevara el mapa, sé que hay cosas que no comprendo, y por ello necesitaré ayuda. Podría necesitar quien me defienda de los peligros del camino. 

			Por alguna razón Han sentía que esa mujer no necesitaba de alguien que la «defendiera de los peligros del camino», pero pensó que, realmente, él y Runas no tenían mucho que perder, especialmente si todo eso del Corazón de Antún y la aldea de Kayán resultaban ser, efectivamente, un mito. Además, Runas parecía realmente muy entusiasmado con la idea de hacer ese viaje, y pensó que no le vendría mal un poco de distracción después de meses de arduo trabajo recolectando e intercambiando madera y frutos del bosque.

			Accedió finalmente y emprendieron el camino a su aldea para recoger el mapa. Acordaron que Runas iría por él mientras la mujer y su hermano lo esperaban en el bosque, para no despertar suspicacias entre los aldeanos. 

			Runas no tuvo problema en dar con el mapa, que tenía guardado en una caja de madera junto con otros tesoros sentimentales, y corrió al encuentro de Riana y Han. 

			Ella se puso sumamente contenta cuando vio el pedazo de papel amarillo y arrugado que era el mapa; lo observó con sus grandes ojos color violeta y lo devoró con la mirada, memorizando cada una de sus líneas.

			Emprendieron la marcha rumbo al norte, donde presuntamente se ubicaba Kayán.

			Riana no dejaba de admirar la belleza y exuberancia de la vegetación, el diáfano aire, el cielo tan azul, la quietud del ambiente, pese a las parvadas de pájaros de distintos tipos que surcaban el cielo y lo coloreaban con sus exóticos plumajes.

			Han caminaba silenciosamente detrás de Runas y Riana, mientras el primero cuestionaba incansablemente a la segunda acerca de su planeta, cómo era su vida, su tecnología, y esa guerra que estaba acabando con la vida en su mundo. 

			Ella se extendía en las explicaciones ante un extasiado Runas, mientras Han la observaba desde atrás. Esa mujer era realmente hermosa. Cuando Runas le preguntó si todas las mujeres de su mundo eran igual de bellas que ella, Riana rio de buena gana y respondió que no. 

			—En Gobah hay mujeres hermosas, y otras no tanto; las guerreras son altas y fuertes, pero intimidan a los varones, y las doncellas del rey y la reina son delicadas y calladas. 

			Runas iba a decir que ella debía ser una doncella, por su porte delicado, pero calló a tiempo; Riana no era callada, por el contrario, hablaba mucho, y no pensaba que los gobernantes de Gobah enviaran a una doncella a una misión tan importante como llevar la fuente de energía que podía salvar a su planeta.

			La noche los encontró en un claro del bosque cerca del lago Lunab, que en ese momento parecía un espejo a la luz de las dos lunas de Antún. 

			Decidieron acampar ahí y partir muy temprano por la mañana para continuar su viaje. 

			Runas y la misteriosa mujer se durmieron rápidamente, fatigados por la larga marcha, pero Han se quedó pensando, mirando el lago mientras se preguntaba qué les deparaba la suerte en esta rara aventura. 

			El canto de algunas aves traviesas los despertó muy temprano por la mañana, antes que el sol se colara por entre los altos árboles. 

			Han tomó una lanza y capturó dos grandes y hermosos peces en el lago; los limpió, encendió fuego y los cocinó, mientras Riana admiraba en silencio su destreza.

			Se dijo a sí misma que era un joven atractivo: de piel blanca y cabello oscuro y ensortijado; tenía facciones hermosas pero duras, y algo en sus ojos negros le daba un aire de inteligencia. 

			Los tres comieron de muy buena gana y pronto continuaron su camino. Marcharon durante toda la mañana, descansaron un rato bajo unos árboles, donde tomaron un frugal refrigerio, que esta vez la hermosa mujer aportó gracias a sus dotes de recolectora, y luego, por la tarde, reanudaron la marcha.

			La noche se abalanzaba sobre ellos rápidamente cuando Han se dio cuenta de que estaban muy cerca de Silvana, una pequeña aldea de pescadores. 

			—Deberíamos pasar la noche en la aldea — sugirió—. En este bosque hay bestias que no querríamos enfrentar. 

			—¡No! —exclamó Riana—. No... no debemos llamar la atención. Lo mejor será quedarnos en el bosque, yo me quedaré despierta y ahuyentaré a las bestias. 

			—¿Ah sí? —Han la miró incrédulo—. ¿Y cómo harás eso?

			Ella se limitó a responder:

			—Tengo mis métodos. 

			Creyó ser lo suficientemente convincente, pero Han no cedía. 

			—No sé cuáles serán tus métodos, pero no voy a confiar mi vida a ellos. Nos quedaremos en la aldea.

			—Escucha —La imperativa voz de Riana lo detuvo cuando ya se dirigía a Silvana—, tengo poderes que en este planeta primitivo podrían llamar «mágicos», aunque simplemente son destrezas aprendidas tras un largo entrenamiento; puedo hacer casi todo lo que yo quiera. No tendré problemas en ahuyentar a las bestias, pero no podemos quedarnos en la aldea. Estaremos seguros, te lo prometo. 

			Runas miraba el debate sin decir palabra, y por alguna razón se alegró cuando Han accedió a los deseos de Riana.

			—Está bien, pero nos turnaremos para hacer guardia.

			—No será necesario, puedo pasar toda la noche sin dormir. 

			—Sí, claro —dijo Han con ironía, mientras caminaba rumbo al bosque. 

			El tono despectivo del joven la hizo palidecer. No entendía por qué él se mostraba tan arisco con ella: su belleza y maneras siempre le habían granjeado la simpatía de todos los varones, pero Han parecía ser diferente. 

			Empezaba a gustarle este joven. Nunca le había costado trabajo influir a los hombres para que hicieran lo que ella deseaba, y eso empezaba a tornarse aburrido; Han era el primero que le oponía resistencia. Le inquietaba que él fuera inmune a sus encantos, y aunque albergaba el temor de que se rebelara contra ella y la dejara sola en su odisea, la idea de conquistarlo, como a tantos otros, la atraía enormemente.

			Sin embargo, sabía que no podía distraerse en esas minucias en estos momentos, y cuando llegaron a un claro rodeado por altos árboles decidió hacer a un lado esos pensamientos y concentrarse en estar seguros y lo más cómodos posible. 

			Como dijo, tenía habilidades especiales, y lo demostró al hacer tres cómodos montículos de hojas secas donde podrían recostarse para dormir, eso, solo con el movimiento de uno de sus dedos. 

			A Runas lo impresionó el truco, pero Han solo la miró hacer con un gesto de indiferencia y se sentó a un lado del montón de hojas que le correspondía, para gran desazón de Riana. 

			Como un último intento del día por tratar de agradar a Han insistió en quedarse despierta haciendo guardia toda la noche, pero Han le dijo que no tenía sueño, y que no tenía el menor inconveniente en permanecer despierto.

			Por su parte, Runas ya estaba prácticamente roncando, exhausto después de un día de grandes emociones y arduo andar. 

			Han miraba tranquilamente hacia un lado y otro, totalmente alerta, pero no perdía detalle de Riana, la observaba disimuladamente. Era muy hermosa, la mujer más bella que hubiera visto en su vida. Sus ojos de un violeta profundo invitaban a mirarlos por siempre, y su sonrisa era dulce y cautivadora. Pero no confiaba en ella. Se preguntaba por qué una mujer poderosa y, al parecer importante, de otro planeta, tenía que venir al suyo a buscar una fuente de poder que ni siquiera los propios habitantes sabían que existía, y sobre todo, por qué necesitaba la ayuda de terceros para llegar a esa fuente de poder, cuando parecía perfectamente capaz de hacerlo sola. 

			Se asombró, en cambio, de la inocencia y la falta de malicia de Runas; él era capaz de confiar en cualquiera. Pensó que tal vez la pureza de su corazón lo guiaba de un modo inequívoco, y deseó ser como él... pero había tenido que luchar desde muy joven por sacar adelante a su hermano menor, debido a la prematura muerte de sus padres, y la dureza de la vida le había vuelto hosco y desconfiado.

			«Bien», pensó, «si Runas confía en esta desconocida, es tal vez porque ve más allá de lo que yo puedo ver», y trató de relajarse, sin pensar más que en lo que harían al día siguiente y en la larga jornada que les esperaba rumbo a la aldea de Kayán... si es que realmente existía. 

			Al igual que el día anterior, Han fue el primero en despertar. Tocó suavemente el hombro de su hermano para despertarlo y luego habló quedo a Riana, con la misma intención. 

			Se había propuesto ser más amable con ella después de sus reflexiones de la noche anterior, y Riana inmediatamente lo notó. Se sintió un tanto decepcionada al suponer que, como todos los demás, Han había sucumbido a su belleza y a sus amables maneras, pero él se mantenía distante, a pesar de su repentina cordialidad, así que se sintió más intrigada que el día anterior por el desconcertante comportamiento de él. 

			Para acelerar la marcha, la mujer sacó un extraño artefacto de su túnica: a simple vista parecía un tubo de metal, pero con un movimiento diestro lo desenrolló, y se convirtió en una placa metálica plana y ancha. Han, incrédulo, y Runas, emocionado, subieron a la curiosa placa, y a un movimiento de la mano, Riana la hizo volar suavemente.

			Avanzaban rápidamente sobre los árboles, sin detenerse más que para beber agua esporádicamente del cristalino río.

			Según el mapa, debían estar a dos días y medio de la cordillera de Yarnak, y medio día más para la aldea de Kayán. 

			Por la tarde se detuvieron en el bosque a comer un poco, cuando escucharon ruido de ramas secas. 

			De entre unos árboles altos y viejos salió un hombre robusto, de mediana edad, que cargaba en hombros a un cervatillo. 

			Se detuvo al ver a los extraños, y los cuatro se quedaron mirando por unos segundos de incertidumbre. Por fin el hombre preguntó:

			—¿Están perdidos?

			Han se adelantó a responder:

			—No, no estamos perdidos. Nos dirigimos a la codillera de Yarnak. 

			El hombre los miró extrañado. 

			—La cordillera de Yarnak es mucho más fría en esta época del año, y la nieve la hace sumamente peligrosa. ¿A qué van allá?

			Riana iba a responder, pero Han se le adelantó:

			—Vamos a Nur, nuestro padre vive ahí, pero está muy enfermo, y queremos verlo —Recurrió a la mentira para que el hombre no pensara que estaban locos. 

			El hombre se dio por satisfecho con la explicación.

			—Es peligroso andar por aquí —aseguró el cazador.

			—¿Peligroso, por qué? —inquirió Riana.

			—En los límites de este bosque habitan los hoors, son laboriosos, pero no les gustan los extraños y atacan prácticamente a cualquiera que se acerque a su aldea.

			—Bueno, te agradecemos la información, pero no tenemos intención de acercarnos a su aldea y mucho menos, de quedarnos. Pensamos llegar a la cordillera de Yarnak lo antes posible —explicó Han.

			El cazador miró a los tres por unos segundos y se detuvo en Riana. Podía asegurar que era la mujer más hermosa que había visto, y no estaba seguro de que esos dos jóvenes fueran capaces de protegerla en caso de peligro. Han era alto y robusto, pero algo en el ímpetu con que hablaba delataba un temperamento intempestivo, con el que, ciertamente, Han sostenía diariamente una lucha interna, mientras que Runas parecía noble pero inmaduro.

			—¿Qué les parece si los acompaño hasta ahí, me aseguro de que no haya ningún problema, y luego regreso a mi hogar? —sugirió.

			—¿Qué interés puedes tener en ayudarnos? —inquirió Han, desconfiado.

			—Bueno, no lo sé, ustedes parecer ser buenas personas, y con todo respeto, su hermana es muy hermosa, y podría correr peligro en un lugar como este. 

			Han sonrió irónicamente:

			—Te aseguro que Riana es completamente capaz de cuidarse por sí misma.

			Riana, que hasta ese momento había guardado silencio, intervino:

			—Yo creo que nos vendría bien la compañía de nuestro amigo...

			—Gavin.

			—Gavin —repitió ella sonriendo cautivadoramente. 

			Gavin terminó por rendirse a sus encantos y miró a Han como si la cuestión estuviera resuelta.

			A Han no le agradaba la idea de agregar más miembros a esa incierta odisea, pero pensó: «¿Qué más da? Podría, en verdad, sernos de ayuda».

			—¿Qué harás con tu presa? —preguntó a Gavin luego de que continuaron caminando.

			—Mi casa queda de camino, hacia allá —señaló—; la dejaré ahí.

			Siguieron su camino rumbo al norte, Han y Runas en silencio, mientras Gavin y Riana departían alegremente. 

			El cazador le preguntó de qué había enfermado su padre y ella improvisó una historia tan llena de detalles y anécdotas que Runas no podía dejar de mirarla divertido. Han, por su parte, se sintió sobrecogido por la forma tan rápida y fácil con que ella había tejido la historia de la falsa enfermedad de su padre inexistente. 

			De tiempo en tiempo Riana buscaba a Han, preguntándose si la estaba mirando, o qué pasaba por su mente. De pronto él se había convertido en un misterio para ella: avanzaba en silencio mirando inquisitivamente a todos lados del bosque y alternativamente a su hermano, pero no lo había sorprendido ni una sola vez mirándola a ella.

			La tomó por sorpresa la repentina desazón que sufrió al darse cuenta de que le habría encantado descubrir el interés del joven por ella. En cambio, él no disimulaba el fastidio que le provocaba esta aventura.

			No tardaron en llegar al hogar de Gavin, una cabaña muy rústica pero acogedora, donde vivía él solo. 

			Dejó su caza, luego de apartar la piel de la carne y poner esta última en conserva.

			Siguieron rumbo al norte hasta que la noche los alcanzó cerca de los límites del bosque, y decidieron detenerse para pasar la noche en un pequeño claro.

			Riana, contra su costumbre, se durmió rápidamente, después de que Gavin se ofreciera a hacer la primera guardia. 

			Runas se acercó a Han y se sentó junto a él en un montón de hojas que el segundo había apilado para dormir más cómodo.

			—¿Por qué no te gusta Riana? —le preguntó tras unos minutos de silencio. 

			Han la miró fugazmente, recostada sobre hojas secas.

			—No lo sé —Hizo una pausa—. Tal vez siento que algo en su historia no tiene sentido. 

			—¿Cómo?

			—No podría explicarlo. No lo sé, tal vez es solo un tonto presentimiento. No entiendo por qué una mujer como ella tendría que enfrascarse en una misión como esta.

			—Ya la oíste: es para salvar a su planeta.

			—Sí, eso dice ella... Será mejor que te vayas a dormir. Nos espera todavía una larga jornada.

			—Buenas noches. 

			—Buenas noches, Runas. 

			Al despertar a la mañana siguiente, Han sintió frío; un viento helado del norte se dejaba sentir en señal de que había empezado a nevar en las montañas.

			Miró alrededor y vio que Riana había hecho una fogata y preparado unos peces que ella misma había sacado del río. También tenía en el fuego una infusión de hierbas que esparcía un olor muy agradable por el claro. 

			Le sonrió a Han y le dio los buenos días.

			—Preparé algo para desayunar. Tendremos una dura jornada. 

			Gavin y Runas todavía dormían, ya que era aún era temprano. 

			Han no dijo nada, pero se acercó al río para lavarse las manos y la cara. Al regresar se sentó frente a Riana, con la fogata en medio de ambos, luego de tomar algo de pescado y servirse té en una improvisada taza hecha con una enorme piña de pino. 

			Empezó a comer con muy buen apetito, y no pudo evitar reconocer:

			—Esto está realmente bueno.

			Riana se sintió satisfecha.

			—Me alegra que te guste. 

			Él se sintió incómodo de pronto y prefirió guardar silencio; continuó comiendo con mucha mesura.

			—Hoy está algo frío —dijo ella por hacer conversación.

			—Empezó a nevar en las montañas —explicó Han mientras miraba hacia la cordillera—. Nuestro camino será más difícil ahora, y debemos apresurarnos para que la capa de nieve no sea muy gruesa aún. 

			—Supongo que la nieve también hará más difícil encontrar Kayán.

			Han sonrió.

			—Claro, si es que en verdad existe.

			Ella se puso seria.

			—¿No te parece extraño que la gente de tu propia tierra no sepa de la existencia de Kayán?

			Él se encogió de hombros.

			—Siempre he pensado que es un mito para alimentar la fantasía de la gente... no hay mucho que hacer por estas tierras, excepto trabajar, y una historia como la de Kayán entretiene a la gente. 

			—Entonces piensas que nuestro viaje es infructuoso.

			—Sí, lo creo, pero mi hermano quería ayudarte y sobre todo quiere tener una «gran aventura». Él tampoco se divierte mucho, así que no creo que le haga daño un poco de distracción. Una inofensiva excursión por las montañas no le sentará mal. 

			—Eres muy incrédulo.

			—Creo en lo que veo —dijo mirándola fijamente—, y en mis instintos también. 

			Ella lo miró muy seria.

			—Los instintos no se ven; además, son algo primitivo.

			—Exacto —replicó Han, como si eso saldara la cuestión. 

			Riana no quiso seguir indagando sobre Han. Era evidente que él podría ser más inteligente de lo que en realidad parecía, o tal vez solo estaba luchando por no caer en sus redes, como lo hacían todos los demás...

			De cualquier manera decidió que en ese momento no daría un paso más; si él persistía en rechazarla no tan sutilmente como lo había venido haciendo, tal vez tendría que recurrir a otro tipo de estrategias, aunque no le resultaran tan alentadoras, ya que conquistarlo limpiamente empezaba a convertirse en un reto muy atractivo.

			Muy a su pesar tuvo que reconocer que ya no se trataba únicamente de conseguir un trofeo más, realmente quería conquistar el corazón de ese joven que, en algunos aspectos, parecía haber vivido demasiado.

			Poco después despertaron Runas y Gavin, y luego de devorar el pescado y beberse todo el té, se declararon listos para partir rumbo a las montañas. 

			Dejaron atrás el bosque y el terreno empezó a volverse más árido y hostil; había peñascos y riscos por todos lados mientras ascendían rumbo al valle que los llevaría a las faldas de Yarnak. Poco a poco la senda empezó a hacerse más angosta; a un costado tenían la pared del risco y al otro, el vacío, por lo que tenían que caminar con mucho cuidado.

			Todos parecían muy ágiles, especialmente Riana, pero su audacia pareció jugarle una mala pasada cuando pisó en falso sobre unas piedras sueltas y resbaló hacia el abismo. Logró mantenerse prendida de unas gruesas raíces de un arbusto seco, pero lo áspero de estas lastimaba sus manos.

			Los tres hombres que la acompañaban voltearon al escucharla gritar. Han, que estaba más cerca, llegó primero hasta ella, y se acostó bocabajo para tratar de alcanzarla y jalarla hacia arriba. 

			Riana podría haber usado sus artes secretas para salir de esa difícil situación, pero se dio cuenta de que su posición de damisela en peligro podría ponerla en ventaja con respecto a Han, así que decidió dejar que él intentara salvarla y si no lo conseguía, recurriría a sus habilidades.

			Él se estiró tanto como pudo para alcanzarla y por fin logró tomar una de las manos de la mujer; se estiró aún más para tomarla de la muñeca, mientras Gavin y Runas buscaban en el camino algo que pudiera servirles para ayudarla.

			Riana miró a Han a los ojos, y en una actitud totalmente desvalida le pidió:

			—No me sueltes, por favor.

			Él, con el rostro enrojecido por el esfuerzo, respondió firmemente:

			—No lo haré. 

			Entonces buscó asirla con su otra mano y la jaló lo más fuerte que pudo hacia él; ella apoyó los pies en la roca y empezó a escalar para ayudarlo; el último tirón fue tan fuerte que él cayó de espalda y ella sobre él. Sus rostros quedaron muy cerca; ella lo miró y estuvo a punto de besarlo, pero él tosió, y luego llegaron corriendo Runas y Gavin. 

			Ambos sonrieron al ver que la mujer estaba sana y salva, y luego de beber agua y descansar unos minutos siguieron por la senda rumbo al valle.

			Cuando la noche estaba por caer encontraron un lugar donde la senda se ampliaba un poco y decidieron que ahí pasarían la noche.

			—Cortaré algunas raíces secas para hacer una fogata —dijo Han, y se perdió en una curva del camino. 

			Los otros se quedaron tendiendo unas mantas y Gavin sacó de su morral un poco de carne seca para cenar. 

			Han estaba buscando raíces y ramas secas cuando escuchó lo que pareció ser un quejido, aunque muy bajo; aguzó el oído y pudo escuchar más claramente: efectivamente, alguien se estaba quejando. Siguió el sonido y cerca de la pared de roca descubrió un bulto, se acercó y pudo ver que era una joven. 

			—Oye, ¿qué te ocurre? ¿Puedo ayudarte?

			La joven, que estaba casi en posición fetal, volteó dificultosamente para verlo. 

			Han se sorprendió de lo hermosa que era: su piel era trigueña y sus ojos, de un verde muy claro, casi transparente. Pensó que tal vez era efecto de la última luz del día, pero por el momento se sintió sacudido por la belleza de la chica, a pesar de que vestía pobremente y estaba cubierta de polvo. 

			—Me... caí... del risco —explicó ella con dificultad—. Me golpeé un brazo y el torso.

			Han subió la manga de la túnica de ella y pudo ver que el brazo presentaba unos feos moretones. No podía verle el torso pero, luego de pedirle permiso, lo palpó suavemente con su mano extendida. 

			—A parecer no tienes costillas rotas, y yo diría que más bien el golpe te sacó el aire. ¿Vives lejos de aquí?

			—Sí. Vivo en el valle, a las faldas de la cordillera Yarnak. 

			Él la miró.

			—¿Conoces la aldea de Kayán?

			Ella lo miró también y sonrió, pero no contestó.

			—Te llevaré con mis amigos —dijo él solamente, y la cargó en vilo como si pesara lo mismo que una pluma, tratando de no lastimarla. 

			Cuando Runas, Gavin y Riana lo vieron acercarse con un bulto en brazos se sintieron muy intrigados y rápidamente se aproximaron a averiguar de qué se trataba. 

			—La encontré cerca de aquí, cayó del risco, y se golpeó. 

			—¿Está muy herida? —inquirió Gavin.

			—Su brazo está muy golpeado, y también el torso, pero no tiene costillas rotas. 

			Gavin la examinó.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó a la joven.

			—Me llamo Solda.

			—Solda, me llamo Gavin, y él es Han. Te prepararé una infusión con unas raíces que vi un poco más atrás y son muy efectivas para sanar los golpes, además te calmarán el dolor y te ayudarán a dormir.

			Solda sonrió.

			—Gracias, son todos muy amables.

			Mientras Gavin fue a buscar las raíces, Han se apresuró a preparar su manta para que Solda se acostara lo más cómoda posible.

			—Perdona que pregunte, pero ¿qué estabas haciendo tan lejos de tu casa?

			Su tono de voz denotaba tristeza y decepción al mismo tiempo al responder:

			—Salí a buscar a mi hermano.

			Con la mirada Han le pidió que continuara.

			—Huyó de nuestra casa ayer. Desde hace tiempo decía que estaba cansado de vivir tan apartado de todo, que quería conocer algo más, algo diferente a nuestra forma de vivir. Al ver que mis padres no pensaban dejar nuestro hogar decidió huir... No sé a dónde fue, pero sentí que tenía que salir a buscarlo, mis padres están destrozados, pero no se decidían a hacer algo para encontrarlo, así que decidí hacerlo yo.

			—Pero eres muy joven, y estos sitios son muy peligrosos para que andes sola...

			—Mi hermano también es muy joven, necesita alguien que lo proteja.

			—¿Cómo se llama tu hermano?

			—Se llama Marcus. 

			Han permaneció en silencio unos segundos. 

			—Escucha. Según sé, este es el único camino para subir o bajar del valle, nosotros empezamos a escalar muy temprano esta mañana y no hemos visto a nadie que bajara, así que supongo que tu hermano debe estar en algún punto entre este lugar y el valle. Tal vez deberías venir con nosotros y continuar buscándolo, pero arriba. 

			—¿En verdad crees que pueda estar aún aquí?

			—Sí, lo creo.

			Solda sonrió esperanzada y se dispuso a descansar, había sido un largo día.

			Gavin llegó en ese momento con las raíces, que puso en un pocillo con un poco de agua en la fogata que rápidamente encendió. Tan pronto la infusión estuvo lista se la dieron a beber a Solda, quien poco después se durmió, y luego los demás se dispusieron a hacer lo mismo. 

			En medio del gran silencio de la noche, Han sintió que algo se movía y con la poca luz que aún irradiaba la fogata moribunda logró ver que Riana se alejaba, y de la manera más sigilosa, la siguió. 

			La mujer se detuvo luego de andar varios minutos, se hincó y de su túnica sacó algo, o eso fue lo que Han supuso. En la oscuridad pudo ver cómo de las manos de Riana salía una imagen holográfica de un hombre sumamente alto y robusto, vestido con una especie de armadura y de aspecto temible.  

			—¿Y bien? ¿Ya estás cerca? —preguntó el hombre. 

			—Ya estoy cerca. Estimo que en dos días estaré en Kayán.

			—¿Y el Corazón?

			—Al parecer los habitantes de este planeta no saben de la existencia del Corazón de Antún.

			—Pero te están guiando...

			—Sí, encontré muy buenos guías; creo que no será difícil conseguir el Corazón.

			—Eso espero, es urgente, Gobah está al borde de la aniquilación.

			—Haré lo que esté en mis manos para conseguirlo. 

			—Bien.

			Y la imagen del hombre, que Han supuso era el gobernante del planeta de Riana, desapareció.

			Decidió que no esperaría a que ella emprendiera el regreso al lugar donde descansaban y se apresuró a volver, a fin de evitar que ella lo viera.

			Se sentía agitado, sin saber por qué. Algo en el aspecto del hombre con el que había hablado Riana y algo en la manera de expresarse de la mujer hicieron que la desconfianza que sentía hacia ella creciera.

			Se acostó rápidamente y fingió dormir, por lo que Riana ni siquiera sospechó que él la había seguido.

			Tan pronto despertó, a la mañana siguiente, lo primero que Riana vio fue a Han atendiendo muy solícito a Solda.

			Una extraña oleada de calor invadió su cuerpo; nunca había sentido algo así. La cercanía de Han con la joven la enfureció.

			¿Qué era esa sensación desconocida de rabia, de angustia, ese deseo, apenas posible de reprimir, de alejar a Han de esa mujer?

			Hubiera deseado golpear a Solda y alejarla de ellos para siempre, pero se contuvo, y secamente le preguntó cómo se hallaba.

			—Estoy mejor, mi brazo ya no duele tanto.

			—Bien.

			A Han le extrañó la actitud de Riana, pero no dijo nada.

			Gavin y Runas ya estaban listos para continuar su travesía, especialmente porque  tenían hambre y en ese sitio no podrían encontrar algo que comer.

			Marcharon a buen ritmo, a pesar de que Han insistía en hacerlo más despacio para cuidar a Solda, pero esta no parecía resentirlo.

			Mientras, Riana observaba a los dos jóvenes con rabia.

			¿Qué tenía Solda para atraer a Han y que ella no pudiera tener? Cierto que era hermosa, pero ella lo era mucho más, y nunca ningún varón se le había resistido. Riana no era tan joven como aparentaba, pero su experiencia no le servía para combatir esos sentimientos que la invadían y la atormentaban.

			Solda miraba a todas partes esperando ver a su hermano.

			Llegaron a la cima casi de forma inesperada, y el valle se abrió ante ellos con una hermosura exuberante. Todos se detuvieron para admirar la belleza del lugar que se extendía ante ellos, vasto, inmenso, lleno de colores y que a lo lejos, casi en la bruma, dejaba ver la silueta de la cordillera de Yarnak.

			A pocos metros había un espeso bosque, y Han supuso que el hermano de Solda estaba ahí por lo que, deliberadamente, caminaba despacio para tratar de localizarlo. Solda caminaba a su lado en silencio, pues había adivinado sus intenciones. 

			Tras ellos, Riana los observaba. Se había dado cuenta de la forma en que Han miraba a Solda, y era perfectamente consciente de que esta podía competir en atractivo con ella, aunque su belleza no fuera tan intensa y sensual como la suya.

			No podía creerlo, no concebía que Han pudiera enamorarse de esa chica, mientras que a ella la había rechazado de forma no tan sutil. ¡A ella, la mujer más bella de la galaxia, como la habían declarado los barones más prominentes! A la que envidiaban todas, a la que ningún hombre se le había resistido nunca.

			Ahora sabía que lo que sentía por Han era más que un capricho, especialmente después de que la salvó del despeñadero. Por ello su rechazo le dolía de una forma que nunca imaginó.

			Empezó a elucubrar formas en que podría quitar del camino a Solda, se regodeaba en el placer amargo de imaginar el sufrimiento que podría infligir a su rival, pero decidió no actuar por dos razones: seguramente cuando encontrara a su hermano Solda seguiría su camino y, por otro lado, si actuaba contra ella, terminaría por ganarse la antipatía total de Han.

			Así que tuvo que conformarse solo con mirar de lejos el florecer de ese amor nuevo que se interponía en sus planes.

			—Ni siquiera te he preguntado, ¿a dónde van ustedes? —inquirió Solda a Han mientras se internaban lentamente en el valle. 

			Han explicó brevemente cuál era su empresa, y la joven pudo ver que él no estaba convencido de la misma.

			—¿Y tú por qué vas?

			Él la miró por un instante. 

			—Por mi hermano —dijo al fin—. Desde que murieron nuestros padres solo hemos trabajado, y estado en casa. Él es muy joven y creo que necesita un poco de aventura. 

			Han sonreía tristemente al hablar, y Solda se sintió conmovida. La primera impresión que tuvo de Han se vio reforzada con esas sencillas palabras de cariño hacia su hermano, y decidió que era una persona extraordinaria. 

			Siguieron caminando hacia la cordillera, y Han demoraba el paso intencionalmente con la finalidad de hallar al hermano de Solda. Poco después del mediodía le dijo al grupo que se internaría un poco en el bosque para buscar un poco de comida. Gavin se ofreció a acompañarlo y Han aceptó.

			Entraron al bosque de altísimos pinos y abetos antiguos y robustos; sobre sus cabezas solo se escuchaba el murmullo del viento entre las ramas. 

			—¿Realmente crees que el muchacho esté aquí? —preguntó Gavin a Han después de un largo rato de silencio.

			—Quiero creer que está aquí. ¿A dónde más iría? Nosotros no lo vimos descender. Además, es muy joven, supongo que tal vez lo dominó el miedo, y decidió quedarse cerca de casa, por si decidía volver. 

			Gavin pensó que Han era un joven muy inteligente, y sonrió para sí. 

			Han, por su parte, se sintió aliviado de estar acompañado de Gavin, y de no tener que explicarle sus acciones, porque él las comprendía muy bien. En cierto modo le recordaba a su padre. 

			Conforme avanzaban, el bosque se hacía más espeso y a lo lejos pudieron ver a una familia de venados que trotaban lentamente; parecían haberse alimentado recientemente, por la placidez con que se movían.

			Gavin los señaló a Han sin hablar, y este asintió. Hubiera deseado encontrar primero a Marcus, pero sabía que todos estaban hambrientos, él incluido, y dejó que Gavin hiciera su trabajo. 

			Poco después los dos seguían avanzando entre los grandes árboles, Gavin cargado con un hermoso ejemplar que pronto pondrían al fuego.
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